El consumo hídrico de la inteligencia artificial bajo la lupa frente a otros sectores
El impacto ambiental de la inteligencia artificial ha desatado un debate intenso, situando el uso de agua de los centros de datos en el centro de las críticas. Sin embargo, un análisis detallado revela una realidad compleja al comparar la infraestructura digital con sectores tradicionales. Mientras la tecnología busca eficiencia, reducir la huella de carbono de estas operaciones resulta clave para evaluar su sostenibilidad real.
Comparativa de consumo hídrico: datos masivos versus campos de golf
El uso de agua de la infraestructura digital suele evaluarse aisladamente. Sin embargo, una comparativa directa refleja diferencias notables:
· Los campos de golf en Estados Unidos consumen unos 530.000 millones de galones de agua al año.
· En contraste, el consumo directo de los centros de datos en ese país se situó en 17.400 millones de galones en 2023.
· Esto implica que la industria del golf consume aproximadamente 30 veces más agua que toda la red de centros de datos combinada.
Pese a esta diferencia, la expansión digital genera un fuerte rechazo social. La reacción responde a la concentración geográfica, pues el 40% de estas instalaciones se ubican en zonas con estrés hídrico. Además, las exigencias de infraestructuras limpias conectan con otros retos de descarbonización, como el avance hacia la movilidad sostenible en entornos urbanos e industriales.
La huella hídrica de la IA frente al sector ganadero
El contraste de la inteligencia artificial resulta más evidente frente a la agricultura y ganadería. La obtención de un solo kilogramo de carne de vacuno requiere unos 15.000 litros de agua, según investigaciones del especialista Mesfin Mekonnen. Esta cifra abarca el agua verde, azul y gris consumida, consolidando al sector agropecuario entre los mayores consumidores del planeta.
Por su parte, las estimaciones sobre la IA consideran principalmente el agua azul directa. Un estudio calculó que una interacción de 20 a 50 preguntas con un modelo de lenguaje consume unos 500 mililitros de agua. Aunque es un factor relevante de eficiencia, representa una fracción mínima frente a la ganadería, en un contexto global donde mitigar el cambio climático condiciona todas las políticas medioambientales.
Avances tecnológicos y desafíos en el precio de la luz y la red eléctrica
Para abordar estos retos, el sector implementa sistemas de refrigeración líquida de circuito cerrado. Paralelamente, la fluctuación en el precio de la luz determina los costes operativos e impulsa la eficiencia en los centros informáticos. La transición hacia el uso de energías renovables permitirá reducir el consumo indirecto de agua asociado a la generación eléctrica tradicional y disminuir las emisiones.
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